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				“Cuando haces algo 

				tienes en contra a todos aquellos que hacen lo mismo, 

				tienes en contra a todos aquellos que hacen lo contrario,

				 tienes en contra a todos aquellos que no hacen nada”.

				Dr. Ryke G. Hamer.
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				Palabras iniciales

				Este libro es para ti. 

				Para ti que, a pesar de todo, miras el futuro con esperanza.

				Para ti que quieres contribuir a un mundo mejor para tus hi-jos, tienes confianza en la vida que sientes bullir mientras comienza a desarrollarse en tu interior o en el interior de tu pareja y escuchas esa voz que resuena desde hace millones de años y que mantiene la vida en el planeta: el instinto. 

				Para ti que quizá te sientes como un bicho raro porque compa-ñeros de trabajo, amigos y familiares —algunos con mucho cariño, otros con cierta ansiedad bienintencionada, otros con más vehe-mencia, aludiendo incluso a tu irresponsabilidad— te empujan ha-cia esos protocolos sanitarios considerados sagrados e indiscutibles entre los que ocupan un lugar de privilegio las vacunas.

				Para ti, que confías en tu instinto pero necesitas puntos de apoyo, razones que te den fuerza para tomar una decisión y que puedas expresar en tu entorno. Y es que, aunque parezcan contra-dictorias, las razones del corazón y las razones de la cabeza son en el fondo las mismas, de modo que las primeras vienen impulsando la vida desde hace millones de años: inspiraron a las antiguas civili-zaciones que desarrollaron culturas milenarias con ciencias de la sa-lud basadas en la sabiduría de la naturaleza; y ahora, inspiran aún a científicos inquietos y desobedientes, investigadores que desafían a los grandes poderes económicos que controlan las instituciones científicas y médicas; y son esos sabios, esos exploradores rebeldes quienes están redescubriendo los conocimientos ancestrales desde otro ángulo, con otras herramientas y otro lenguaje.

				Y así, el círculo se cierra y volvemos al principio: los recientes descubrimientos de la biología abren puertas a la esperanza de un retorno al equilibrio después de que la medicina moderna se desvia-ra por un camino autodestructivo que ha convertido a los sistemas sanitarios en enemigos de la salud mientras las prácticas herederas 
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				del auténtico arte de curar, de la visión holística de la naturaleza y la vida son apartadas por intereses de poder.

				Los autores de este libro cruzaron sus caminos por primera vez hace más de veinte años y ya entonces una de sus preocupacio-nes eran las vacunas y los problemas de salud que estaban creando a través del miedo y la ignorancia que sus defensores se encargan de promover. En aquel entonces, nuestras inquietudes profesiona-les o intelectuales nos ayudaron a estar despiertos ante conocimien-tos a contracorriente. 

				Ahora, pacientes y alumnos, pero muy especialmente los hijos de los que hemos tenido el privilegio de aprender, nos han confirma-do nuestras razones de la cabeza con razones del corazón: la vida se impulsa a sí misma, la naturaleza es sabia si no nos entrometemos, los mamíferos humanos compartimos con el resto de los seres vivos capacidades aún por conocer y comprender, y la guerra contra los microbios —incluidas las guerras preventivas— son, como dice el gran biólogo, maestro y amigo Máximo Sandín, autodestructivas, y ello por la simple aunque misteriosa razón de que todos estamos integrados en la red de la vida.

				De modo que no es extraño que —tras seguir nuestros propios derroteros en el arte de la medicina y la educación respectivamen-te— ahora nos hayamos reencontrado para unir nuestras fuerzas en una batalla crucial contra la bestia, contra el sistema, contra los de Arriba, contra los poderosos, contra la industria... cada cual podrá darle el nombre que le parezca mejor, en definitiva, una batalla por la vida.

			

		

	
		
			
				Introducción

				Nuestras células son el resultado evolutivo de la fu-sión de diferentes microorganismos que continúan viviendo en simbiosis con nosotros. El afán por con-trolar la naturaleza ha llevado a la sociedad moder-na a romper el equilibrio tanto externo como interno provocando enormes problemas de salud. Las vacunas se basan en ideas superadas por la investigación bio-médica reciente y por aportaciones olvidadas o apar-tadas por intereses de poder.

				El animal humano es probablemente el ser vivo más complejo que conocemos en el planeta Tierra. Las más recientes investigaciones apuntan a que esa complejidad se debe a la capacidad que tiene la vida de organizarse y de impulsar la cooperación entre distintas especies.

				A la pregunta “¿Qué es la vida?”, la bióloga estadounidense Lynn Margulis respondía: “bacterias”. Y añadía: “cualquier orga-nismo, o es en sí mismo una bacteria, o desciende por una u otra vía de una bacteria o, más probablemente, es un consorcio de varias clases de bacterias”.

				Así, vivimos en un ecosistema, que las antiguas culturas lla-maban Madre Tierra y un ecólogo moderno denominó Gaia; y so-mos un ecosistema, una micro-Gaia resultado de una evolución de miles de millones de años, lo micro y lo macro, sistemas dentro de sistemas... la Red de la Vida.
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				SOMOS MICROBIOS

				En nuestro cuerpo viven cien billones de células y diez veces más bacterias. Cada una de esas células es un complejo universo en el que se producen a cada instante miles de reacciones bioquímicas perfectamente organizadas. 

				Nuestro ADN está integrado por fragmentos de información genética de las bacterias que durante miles de millones de años han ido creando y mejorando esa cooperativa vital que es la célula. Nuestras mitocondrias, que producen la mayor parte de la ener-gía necesaria para la vida, son bacterias arcaicas que se reproducen independientemente y poseen información genética clave para los procesos vitales. 

				Los virus, que viven en nuestro interior en cantidades muy superiores a las bacterias, han posibilitado el intercambio de infor-mación entre especies y conectan bacterias y células entre sí y con el exterior, regulando procesos metabólicos, energéticos o el creci-miento del feto. 

				UNA CIENCIA REDUCCIONISTA

				Durante mucho tiempo hemos vivido en armonía con Gaia, y con ese micro-Gaia que es nuestro medio interno, el ecosistema de los simbiontes: la Naturaleza ha ido desarrollando los mecanismos evolutivos necesarios para ello. Pero ha habido un momento de nuestra historia en el que una serie de circunstancias, creencias y realizaciones culturales, nos llevó a pensar que éramos capaces, no ya de comprender la Naturaleza y la inconmensurable complejidad de lo viviente, sino de controlarla, someterla y modelarla a nuestro antojo sacrificando la armonía y violando leyes que durante mile-nios habían permanecido inmutables.

				Y ese afán por el poder nos ha llevado, como decía el gran escritor argentino Ernesto Sabato, a traicionar nuestra dimensión trascendente, aquello que nos une al sentido de la vida y a nuestro lugar en el cosmos. Así, a partir del siglo XVI, la filosofía, la ciencia y, como consecuencia de ello, toda la cultura occidental, rompió con la dimensión sagrada y sentó las bases de un materialismo cada vez más alejado de lo verdaderamente humano que ha dado lugar a una 

			

		

	
		
			
				sociedad consumista en la que valoramos el poder económico por encima de todo y que vive encerrada en los límites estrechos de una ciencia al servicio de aplicaciones tecnológicas despreciando todo aquello que no se puede medir o pesar.

				GUERRA AUTODESTRUCTIVA

				Las contradicciones han llegado tan lejos, que la Biología—esa Biología reduccionista que denuncian los auténticos científicos como Rupert Sheldrake o Bruce Lipton— propone un modelo de la naturaleza, del universo y de la vida concebido como una gran má-quina; es decir, la Ciencia de la Vida concibe un universo sin vida. 

				F Las consecuencias de esta visión mecanicista en la concep-ción de la salud y la enfermedad, y por tanto en el desarrollo de la medicina, han sido igualmente catastróficas: la medicina moder-na occidental —que se ha impuesto en casi todo el planeta— ob-serva al ser humano como otra pequeña máquina, de modo que en lugar de la visión holística tradicional que integra lo físico, lo mental, lo emocional y lo espiritual, la medicina científica reduc-cionista se ha quedado sólo con lo puramente material y se ha dividido en especialidades que estudian cada pieza del engranaje de modo aislado y parcial.

				Pues bien, uno de los soportes de esa medicina al mismo tiem-po reduccionista y dogmática es la Teoría Microbiana de la Enfer-medad, desarrollada a partir de la invención del microscopio y el “descubrimiento” de los microbios a los que se culpó de las enfer-medades reuniendo así gran cantidad de intereses estratégicos que nada tenían que ver con la ciencia y mucho menos con la salud de la gente: la teoría microbiana nos libra de la responsabilidad sobre nuestra salud y desconecta las enfermedades de las condiciones de vida, supone señalar causas concretas que pueden explicarse apa-rentemente mediante mecanismos bioquímicos para enfermedades 
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				concretas, posibilita un negocio fabuloso, al transformar el cuidado de la salud en una lucha permanente contra los microbios patóge-nos, supone una concepción belicista de la salud que encaja con el modelo socio-económico dominante, y como remate permite explo-tar en su beneficio una de las emociones básicas del ser humano: el miedo.

				La misma sociedad que a partir de la revolución industrial había comenzado a agredir el ecosistema macro, nuestro medio ex-terno, ahora declaraba la guerra a los microbios alterando también el ecosistema micro, nuestro medio interno. Y el armamento estrella en esa guerra contra las bacterias y los virus son las vacunas, pre-sentadas como “el principal logro de la investigación biomédica y una de las principales causas de la mejora de la salud y la calidad de vida del ser humano”.

				Sin embargo, el uso indiscriminado de vacunas, antibióticos y demás arsenal farmacológico no solo no ha solucionado los pro-blemas de salud sino que ha creado nuevas enfermedades, depen-dencia, endeudamiento de los sistemas sanitarios, transformar las enfermedades agudas en crónicas y, en definitiva, lo contrario de lo que proponían sus defensores, hasta el punto de que los fármacos son ya la tercera causa de enfermedad y muerte en el mundo.

				UNA LECTURA CRÍTICA DE LAS VACUNAS

				Hasta donde hemos podido llegar en nuestra investigación para componer este libro, nadie ha enfocado las vacunas desde la pers-pectiva que vamos a hacerlo nosotros: cuestionando el concepto de salud y enfermedad en el que se apoyan para mostrar que las va-cunas no tienen sentido bio-lógico, y por tanto no pueden aportar ningún beneficio a la salud, ni evitar enfermedades, ni erradicarlas, ni reducir la mortalidad, ni aumentar la esperanza de vida.

				Vamos a dar los elementos claves que permitan a cualquier lector, sin necesidad de estudios especializados, llevar a cabo una lectura crítica de las vacunas y formarse una opinión sobre ellas para poder tomar decisiones libres y responsables.

				En la Primera Parte haremos un viaje en el tiempo para na-rrar la historia olvidada de las vacunas, cómo surgieron y qué 

			

		

	
		
			
				plantearon sus defensores y detractores pioneros para com-prender el origen del mito. Todo ello a partir de información y referencias oficiales.

				En la Segunda Parte vamos a acercarnos a los principales des-cubrimientos antiguos y recientes que aportan otra visión de la biología, del origen y evolución de la vida, del papel de los microbios, y que contribuyen a recuperar la visión holística de la salud y la enfermedad presente en las medicinas tradi-cionales.

				Finalmente, en la Tercera Parte retornamos a las vacunas para contemplarlas a partir de todo lo aprendido y comprender que no encajan en absoluto con el funcionamiento de la vida, lo que explica por qué no han evitado ni erradicado enferme-dades, así como los numerosos daños documentados. Lo que nos deja frente a una última pregunta: si no han sido motivos científico-médicos, ¿qué ha llevado a la imposición casi uni-versal de las vacunas?

				Comencemos el viaje.

			

		

	
		
			
				Primera parte

				La Historia de las vacunas

				se confiesa

				“Si comprendes… las cosas son como son.

				Si no comprendes... las cosas son como son”.

				Adagio budista.

				Las vacunas son el producto de un cambio radical en la Historia de la Medicina: desde los viejos médicos vitalistas y artesanos que se apoyaban en su complicidad con la Naturaleza para tratar a cada per-sona mediante la Vix Natura Medicatrix, a la moderna medicina in-dustrial que pretende mejorarla con los elixires del nuevo Prometeo.

				En esta primera parte pretendemos proponer al lector una vi-sión lógica y racional de la historia de las vacunas, es decir, de esos productos o sustancias químicas que, en la actuali-dad, forman parte de nuestra cultura higiénica, de nuestra intimi-dad familiar, de la vida de nuestros animales y de nuestro devenir biológico, como un elemento más de nuestra vida. La vacunación es una nueva conducta higiénica que se ha vuelto imprescindible, e incluso, necesaria para desarrollar nuestra vida con normalidad, en nuestra sociedad del bienestar.
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				Si comparamos la historia de las vacunas con una película, podríamos decir que ésta empezó hace poco más de un siglo y que dura hasta el día de hoy y que, nosotros, los ciudadanos del tercer milenio, somos los actores actuales; somos los últimos que hemos llegado y estamos interpretando la parte final de esa película que no sabemos cuánto tiempo durará. Durante estos cien años han pasado muchas cosas, han actuado muchos actores, la película ha tenido momentos de terror y esperanza, de lucha y competencia, de ciencia y de negocio, de bondad y maldad, de verdad y de mentira, como en todas las películas.

				Lo que proponemos al lector es aprovechar la posición de ventaja de ser los últimos actores de esta película para que desde esta posición final podamos repasar toda la trama. Esta visión re-trospectiva, cien años después, nos permitirá con el conocimiento científico actual y con la experiencia social que hemos acumulado a lo largo de todo este tiempo, tener otra visión de todo lo que se ha narrado en ella. Somos los últimos de la película y la única ventaja que tenemos es que podemos ver lo que ocurrió y analizarlo a agua pasada, con objetividad y pudiendo comprobar lo que pasó y lo que no pasó, lo que se dijo y lo que se ocultó… lo que fue verdad o mentira… porque la película está ya hecha, estamos al final y todo lo anterior ha quedado filmado.

				El tiempo transcurrido y el conocimiento médico y biológico actual, serán nuestros aliados para explicar al lector que en el seno de la propia historia de las vacunas, es decir, en el propio entrama-do de la película de las vacunas está la clave de su falsedad y de su toxicidad… pero sólo se ve claramente… al final de la película. Y nosotros que somos los últimos actores de ésta, estamos viviendo un mundo que es el desenlace final de una historia que estaba llena de personajes e intereses espurios

			

		

	
		
			
				1. La nueva humanidad del Tercer Milenio

				“¿Quién como la Bestia? ¿Y quién puede luchar contra ella?

				Se le concedió hacer la guerra a los santos y vencerlos;

				se le concedió poderío sobre toda raza, pueblo, lengua y nación”

				Apocalipsis. Capítulo 13.

				Un nuevo grupo humano mayoritario:

				Los vacunados

				En el último siglo, a los diferentes grupos o comunidades históricas, conocidas por todos, se ha añadido un nuevo par de grupos sociales más, perfectamente diferenciados por sus ideas sobre la medicina, la higiene, la salud, la relación que debe mantener el hombre con el medio natural: el grupo de los humanos vacunados y que vacunan a sus hijos, y el de los no vacunados y que no vacunan a sus hijos. Esa diferencia dentro de la sociedad actual no sólo está entre los ciudadanos sino que también lo está en el ámbito médico. 

				Y por esa razón existen, en la actualidad, médicos que no va-cunan a sus pacientes y cuestionan la eficacia de las vacunas y, ade-más, advierten de sus peligros a quien quiera escuchar; eso sí, sin obligar a nadie. 

				Este pequeño porcentaje de médicos que estamos en contra de las vacunas no lo hacemos para fastidiar, ni por excentricidad, ni porque seamos unos temerarios irresponsables que nos guste expo-ner nuestra salud y nuestra vida y la de nuestros hijos y pacientes. Los médicos y resto de ciudadanos que no nos vacunamos, tenemos nuestras razones para no hacerlo; y estas razones no son argumen-
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				tos mágicos, ni místicos, ni esotéricos, ni religiosos, ni emocionales1, sino que son argumentos científicos, antropológicos, biológicos y, sobre todo, lógicos y de sentido común; y que pueden ser compren-didos y reflexionados por cualquier ciudadano de cultura media, posibilitando con ello la comprensión de la realidad del tema de las vacunas sin necesidad de ser médico o biólogo.

				Exponer al lector los argumentos científicos y las razones ló-gicas que motivan nuestra negativa a ponernos vacunas, es la inten-ción de este estudio que presentamos; pretendiendo con ello expli-carle cuales son las razones científicas, la visión de la realidad, la experiencia acumulada durante cien años y la filosofía de vida de los ciudadanos que formamos el grupo de no vacunados.

				En el momento actual (verano del 2015) las distintas tenden-cias sociales clásicas e históricas (derechas e izquierdas, creyentes y ateos…) siguen más o menos como siempre, con su equilibrio 

				
				

			

		

		
			
				1 El Dr. Carlos González, es un médico español que ha escrito un libro reciente, titulado “En defensa de las vacunas” con la voluntad de hacer apología de la vacunación en España y de arremeter contra los médicos que estamos contra la vacunación. Con este fin, este colega afir-ma que los médicos que ponemos en duda las bondades y beneficios de las vacunas lo hace-mos para fastidiar. Queremos dirigirnos, con respeto, a este colega y decirle que a nosotros no nos molesta, tanto como a él, la diferencia del otro; no tenemos nada en contra de los que se vacunan y creen que deben hacerlo. Si nos molestara la diferencia del prójimo no tendríamos remedio, puesto que en este tema de las vacunas somos diferentes a más del 95% de la pobla-ción. Sin embargo, el Dr. González no parece que tolere con facilidad la diferencia del otro, el pensamiento diferente, la diferente opinión y, sobre todo, una conducta higiénica distinta de la suya; no le gusta que haya gente distinta de él, aunque sean poquitos.

				Este hombre vive en medio de una sociedad donde más del 90% piensa y actúa como él y, sin embargo, le fastidia que una pequeñísima parte de la población y unos escasísimos médicos no pensemos como él. Se siente tan molesto y disgustado, según él, que ha tenido que dedicar mu-cho tiempo a escribir un libro a favor de las virtudes de las vacunas en un tiempo donde la casi totalidad de la población las consume sin problemas y, además, todos los organismos “oficiales y serios” están por la vacunación; como él mismo afirma en su libro.

				Escribir un libro de apología de la vacunación en nuestra sociedad actual es como irse a predicar el catolicismo al Vaticano. Y molestarse por las pocas excepciones y por los escasos médicos herejes de la doctrina mayoritaria es tener vocación de inquisidor.

				¿Por qué un tratado de proselitismo de las vacunas en una sociedad hipervacunada? ¿No so-porta, este colega, la más mínima discrepancia de pensamiento? Si ha escrito un libro para arre-meter contra los pocos médicos que nos oponemos a la vacunación porque dice sentir fastidio y desconcierto, no podemos imaginar qué sentiría si perteneciera a esa minoría a la que ataca y, por tanto, tuviera que enfrentarse a una diferencia de pensamiento de la casi totalidad de la población. Por su salud mental, le aconsejamos que nunca se deje convencer por nosotros, los que no recomendamos las vacunas, no lo soportaría, y a nosotros no nos molesta que piense distinto.

			

		

	
		
			
				inestable. Pero la reciente división social entre vacunados y no va-cunados, no está equilibrada en absoluto, puesto que según datos oficiales del ministerio de sanidad el 93% de la población española está vacunada. 

				La vacunación se ha extendido por todo occidente de una ma-nera mucho más rápida y extensa que cualquier religión histórica; es más, tiene una dimensión transversal que la hace perfectamente aceptable por muchas de ellas y, de ahí, que todo el mundo se vacu-ne; no importa ser católico o protestante, ateo o creyente2, del nor-te o del sur, capitalista o comunista… la vacunación ha traspasado todas las fronteras, ideologías y religiones; en menos de un siglo ha convencido y satisfecho a casi todos los habitantes del planeta, nin-guna religión ni ideología se había expandido nunca a la velocidad a la que lo ha hecho este fenómeno; y en el momento actual, la va-cunación es el “sacramento” o el rito de “iniciación” por excelencia en nuestra sociedad moderna entre los humanos actuales del tercer milenio.

				Si esta división social y antropológica producto de la vacu-nación fuera una decisión política que se pudiera resolver en las urnas, no habría ninguna duda: toda la sociedad civil y los médicos actuales que parecen pensar que las vacunas son necesarias, gana-rían la votación aplastantemente. De igual manera que si en la edad media hubiesen sometido a votación si el Sol da vueltas a la Tierra o la Tierra al Sol, casi el cien por cien de la gente hubiera votado por la primera opción. Con este ejemplo histórico queremos apuntar que la interpretación y el conocimiento veraz de la realidad cósmica no dependen, para nada, de la opinión popular. Esta certeza lógica con la que el lector seguramente estará de acuerdo nos da una pequeña posibilidad real a los no vacunados de no habernos equivocado en nuestra opción personal y familiar; nos da una posibilidad real de explicarnos el hecho de haber tomado una decisión que nosotros consideramos más higiénica, más sana y más de acuerdo con nues-tra naturaleza humana, aunque, esta opción sea tan minoritaria en 

				
				

			

		

		
			
				2 Las religiones occidentales no oponen ninguna objeción a la práctica de la vacunación; todo lo contrario, en su función de proselitismo religioso han incluido, también, un buen paquete de mensajes “civilizadores” que han acompañado con vacunas y medicaciones industriales tóxicas y contranaturales; en su afán bienintencionado, no lo dudamos, han predicado y esparcido la cultura de la medicina industrial y de las vacunas por todo el mundo. 

			

		

	
		
			
				la sociedad del tercer milenio como lo fue el heliocentrismo en la edad media. 

				Este grupo de humanos no vacunados, no tiene ni pretende tener la osadía de imponer sus puntos de vista sobre la inmensa mayoría pero, ciertamente, tiene que soportar una presión social ambiental que le va cercando, le va obligando, lo sanciona y lo se-ñala como peligro social.3 

				LA LIBERTAD A LA PROPIA VIDA. INQUISICIÓN MÉDICA

				 

				“Y hace que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, 

				se hagan una marca en la mano derecha o en la frente, 

				y que nadie pueda comprar nada ni vender, 

				sino el que lleve la marca con el nombre de la Bestia 

				o con la cifra de su nombre”.

				Apocalipsis, capítulo 13, 16.

				Los ciudadanos no vacunados se sienten minoría y aunque piensan tener las ideas claras, en la actualidad, son extraños en su tierra y quizá algún día, como ocurrió con tantas naciones humanas a lo largo del planeta, sean encerrados en reservas y desaparezcan. O les mantengan como un recuerdo antropológico para enseñar a los estudiantes de la nueva especie de humanos cómo era hombre ge-nuino, el hombre sin atributos añadidos industrialmente, el homo sapiens sin vacunar.

				
				

			

		

		
			
				3 Los partidarios de la obligatoriedad de las vacunas, como el Dr. González, arguyen que los pequeños grupos de no vacunados son focos de infección para los vacunados y, además, se benefician del buen estado general de la población vacunada; “inmunidad de rebaño” llama a este efecto benéfico.

				Visto así, los no vacunados son un peligro social y, además, unos parásitos; no me extraña que haya gente que piense que debieran ser obligatorias. Pero, recientemente hemos tenido en España un caso de supuesta difteria (el primero en treinta años) seguido por los medios de información y donde las autoridades sanitarias han afirmado con toda seguridad que el foco de infección de ese caso de difteria provenía de niños vacunados, llamándoles portadores sa-nos. Este caso, presentado por la propia autoridad sanitaria, desmiente claramente la supuesta peligrosidad de los no vacunados, puesto que éstos son minoría frente a la inmensa mayoría de portadores sanos vacunados con capacidad de infectar. Podemos afirmar, lógicamente, que los posibles casos de reinfección que se pudieran presentar tendrían mayor posibilidad de que tuvieran su foco de infección en la población muy mayoritaria de portadores sanos, como así ha ocurrido en Olot en el 2015 según los propios comunicados oficiales.

			

		

	
		
			
				Esperamos que no llegue nunca ese día pero no lo descarta-mos dado el cariz de los acontecimientos en la política mundial: 

				Por ejemplo, hace unos días, las telenoticias nos decían a to-dos que se hacía obligatoria la vacunación contra el sarampión en California. Y eso que ese país ha presumido siempre de la libertad individual y se considera a sí mismo como abanderado de los dere-chos humanos, pero la política paranoica del sistema y los intereses económicos tienen muchísimo poder de convicción y pueden, si se ponen a hacerlo, cambiar las leyes y la personalidad de un país.

				Con esta ley de obligatoriedad californiana se produce una si-tuación surrealista y difícilmente explicable: resulta que se pueden cultivar frutas y verduras e, incluso, ganadería con métodos ecoló-gicos; la propia medicina moderna recomienda la comida biológica y natural, por tanto, exenta de productos industriales y de medica-mentos, pero los humanos californianos no pueden ser ecológicos, no pueden permitirse el deseo de ser como sus frutas y verduras y tienen que someterse y someter a sus hijos a un tratamiento quími-co-médico-industrial. 

				Se podría expresar con toda propiedad que los vegetales y animales californianos superan en derechos humanos… a los hu-manos. Esta situación “churrigueresca” y esperpéntica supera con mucho la imaginación de Kafka. 

				Sin embargo la obligatoriedad de las vacunas no tiene ningún sentido epidemiológico, es decir, no puede tener efecto de preven-ción colectiva, puesto que se ha demostrado en Olot, según la au-toridad sanitaria que ha llevado el caso, que tanto la población de vacunados (portadores sanos) como la de los no vacunados, las dos poblaciones, tienen los mismos microbios, repetimos, los mismos microbios, que supuestamente pueden contagiar a los demás; por tanto, las dos poblaciones tienen la misma capacidad de transmitir la enfermedad. 

				Según la doctrina oficial de prevención de enfermedades in-fecciosas por medio de la vacunación preventiva, las vacunas no tienen ningún efecto germicida o antibiótico, por tanto, no destru-yen ni aniquilan a los microbios del organismo de los vacunados, simplemente… protegen (supuestamente) a los organismos vacu-nados de la agresión de los gérmenes suyos y de los demás. En-tonces, ¿qué pueden temer los vacunados (portadores sanos) de los grupos no vacunados?, ¿qué sentido y beneficio puede tener para 

			

		

	
		
			
				los vacunados (portadores sanos) el que haya más o menos gente vacunada? Si ellos son portadores como todos los demás y pueden infectar como todos los demás, entonces, ¿cómo evitar los focos de contagio?

				Como mostraremos al lector en este estudio, la historia de la vacunación está llena de situaciones surrealistas, contradictorias y chocantes que difícilmente se armonizan con la lógica más elemental.

				En la sociedad actual, el noventa y tantos por cien de la po-blación4 no parece tolerar la pequeña diferencia de ese diminuto grupo de humanos y, en general, aplaude ese tipo de medidas de obligatoriedad. Se definen a sí mismos como demócratas y toleran-tes de las minorías, pero no pueden disimular su deseo íntimo de la igualdad total, su intolerancia al pensamiento distinto, no pueden soportar la inseguridad que les produce que otros elijan un camino distinto del que ellos han elegido. De ese miedo e inseguridad que les produce el pensamiento diferente nace la manía y el odio que lleva a la acusación y, ésta, a la justificación de que hay que acabar con todo aquello que es diferente y que perturba la paz social y la uniformidad tranquilizadora, el pensamiento único.

				Antes de que esta situación llegue a más extremos, ahora que todavía podemos escribir y expresar nuestra opinión en España, donde está protegida la libertad de expresión, queremos dirigirnos al lector libre para explicarle una versión histórica del fenómeno de las vacunas que, quizá, no conozca; una historia real cuya veracidad el mismo lector podrá comprobar con facilidad por las referencias que le daremos; hablaremos del último siglo de la historia de la medicina y de la sociedad, que aportará unas consideraciones, unos datos, unas fechas, unos personajes, unos intereses y unas ideas que permitirán al lector hacerse una perspectiva más completa, de la que tenía hasta ahora, sobre el tema de las vacunas; le permitirá también hacerse unas reflexiones que quizá antes nunca se hizo y, llegar a nuevas conclusiones... 

				
				

			

		

		
			
				4 Como ejemplo de esa intolerancia contenida (hasta ahora) tenemos las ideas del Dr. González expresadas en el primer capítulo de su libro; donde el autor después de señalar lo inadecuado que le resulta el nombre del foro de Internet: Foro para la libre vacunación, aludiendo que ac-tualmente la vacunación es libre en España, unos cuantos párrafos más adelante añade que esa libertad debiera acabarse en caso de epidemia. Es decir, en España somos libres de momento porque el nivel de paranoia del Dr. y del sistema oficial es aguantable, pero si se asustan más nos cogerán de piernas y brazos y nos meterán las vacunas a nosotros para que ellos estén tranquilos.

			

		

	
		
			
				Este estudio que escribimos va dirigido especialmente a los lectores que no se vacunan siguiendo su sano instinto vital; a los que todavía tienen alma silvestre y una conexión física y emocio-nal con el latido del cosmos y viven con un grado de complicidad genuina con su hábitat de forma natural y sencilla, con la sen-sación de que no se necesita nada artificial para vivir; viven con naturalidad y sin temor pero sin tener demasiadas razones cientí-ficas o biológicas para explicar su postura ante la presión social a la que son sometidos. 

				Este estudio pretende explicarles esas razones que ellos no co-nocen, pero que su inteligencia natural intuye genuinamente y hace que no se sometan a la alucinación colectiva. Si logramos nuestro objetivo, el lector tendrá posibilidades de ser más libre para tomar decisiones importantes sobre lo único que, verdaderamente, puede llamar suyo, lo único que le pertenece por derecho inviolable: su decisión libre y consciente sobre cómo quiere vivir su propia vida, asumiendo los riesgos que quiera asumir, puesto que nadie puede evitar que su vida tenga riesgos.

				LAS VACUNAS… ¿NECESARIAS O INNECESARIAS?

				“Necio es el hombre (o la sociedad) que se complace en sus necesidades”.

				Versos áureos pitagóricos.

				Para empezar a explicar abiertamente el tema tenemos que decir que esta división social entre vacunados y no vacunados existe des-de hace poquísimo tiempo, si lo comparamos con los tiempos de la humanidad; concretamente, la práctica de la vacunación tuvo sus inicios a escala industrial y su implantación definitiva a finales del siglo XIX y principios del XX, aunque desde hacía cien años se había utilizado ya la vacuna antivariólica de Edward Jenner y sus variantes, sobre todo aquí en España. Y hay, también, referencias orientales anteriores a estos tiempos que no vamos a entrar en ellas5.

				Como explicaremos en los próximos capítulos, en la primera mitad del siglo pasado la proporción entre vacunados y no vacu-

				
				

			

		

		
			
				5 Para la historia de las vacunas ver sección Para seguir la pista.

			

		

	
		
			
				nados era inversa a la actual, más o menos; es decir, más del 90% de la población no estaba vacunada y nacía una minoría de gente vacunada que fue poco a poco creciendo en proporción. 

				La gran inversión de la población, la vacunación masiva y casi total de la población infantil de occidente, se produjo después de la segunda guerra mundial, como explicaremos; con estos datos cro-nológicos queremos situar al lector en la perspectiva real que le per-mita ver claramente que la historia de las vacunas es una historia reciente y novedosa; el tiempo que lleva esta práctica entre nosotros es de un poco más de cien años, siendo muy escasa su implantación sobre la población civil en los primeros cincuenta años y generali-zada, casi total, en los cincuenta últimos.

				Este dato temporal no carece de importancia, puesto que nos lleva a la primera reflexión que proponemos al lector: 

				Si las vacunas llevan con nosotros unos cien años, está claro que no son un elemento vitalmente necesario para la supervivencia de la humanidad, puesto que ésta lleva, según la ciencia más actual, centenares de miles de años migrando por el planeta, construyen-do pirámides y civilizaciones, guerreando y huyendo, poblando montañas y llanuras y sobreviviendo y reproduciéndose en todos los climas y latitudes del planeta, y todas esas adaptaciones y esas proezas históricas de nuestros antepasados humanos de todos los pueblos, las llevaron a cabo viviendo su vida con lo que les había dotado la madre Naturaleza, con su organismo de humano genuino sin añadidos industriales, y con su fuerza vital natural; adaptándose a los distintos hábitats con sus capacidades innatas… y sin vacunas. 

				Por tanto, la larga historia biológica de los humanos descarta, lógicamente, la necesidad de las vacunas para la supervivencia de la humanidad. 

				A esta reflexión añadimos una consideración y unas cuantas preguntas: 

				Considerando que nuestros antepasados han demostrado, eso sí, a agua pasada, que la humanidad puede sobrevivir durante cien-tos de miles de años sin vacunas, ¿podrá decir lo mismo esta nueva humanidad que necesita las vacunas y las considera imprescindi-bles para vivir? Quizá al lector le parezca rara esta pregunta, pero a medida que profundice en el estudio se dará cuenta de por qué la planteamos. 

			

		

	
		
			
				Desde el punto de vista de la supuesta evolución humana, ¿hemos ganado o hemos perdido, hemos evolucionado o involucio-nado? Esta pregunta también la resolverá el lector a lo largo de este sencillo análisis. 

				Pero una cosa ha quedado clara: Hace tan sólo cien años per-tenecíamos a una especie humana que no necesitaba de vacunas para vivir y progresar y, ahora, según sus partidarios, se ha vuelto necesario e, incluso, imprescindible y casi obligatorio que todo el mundo esté vacunado. 

				Sin embargo, para todo biólogo o naturalista y, también, para toda persona con sentido común resulta evidente, que al haber ga-nado una necesidad artificial que no tenía anteriormente la nueva humanidad, no ha salido ganando sino perdiendo y haciéndose de-pendiente de una necesidad en forma de productos industriales; una necesidad que no tenían sus antepasados humanos para llevar una vida completa. 

				Como apreciará el lector, no estamos discutiendo, en estos momentos, si las vacunas pueden o no mejorar nuestra salud, si son convenientes o no, o si son tóxicas o no. 

				Lo que estamos diciendo es que la historia biológica de la es-pecie humana demuestra que ni han sido, ni son imprescindibles; y, por tanto, no pueden ser necesarias.

				El razonamiento que llevamos hasta el momento, creemos, que puede ser comprendido por cualquier ciudadano con una cul-tura media y sin necesidad alguna de ser médico; basta con utilizar la lógica y el sentido común.6

				Precisamente estas virtudes de lógica y sentido común nos acompañarán a lo largo de todo este trabajo. Ellas nos ayudarán a hacernos preguntas y a hallar respuestas que satisfagan nuestra coherencia mental, pero, además, vamos a contar con la eficaz cola-boración de un elemento clave en esta historia: El Tiempo.

				
				

			

		

		
			
				6 Volvemos a recalcar que no es necesario ser médico y biólogo para entender el sentido lógico de lo que vamos a explicar sobre la vacunación, porque nos hemos encontrado muchas veces que la gente que no es médico no se atreve a razonar sobre el sentido de su vida higiénica y de la medicación que usa aludiendo a su ignorancia en medicina. A ellos tenemos que decirles que la medicina como todas las ciencias racionales deben de ser lógicas, toda ciencia debe poder explicarse con coherencia racional y si no es así no es ciencia. Todos los ciudadanos de un índice mental medio tienen el sentido lógico y pueden discernir si una ciencia es lógica o es incohe-rente aunque desconozca su parte técnica.

			

		

	
		
			
				El tiempo es ese componente del cosmos al que, por su pro-fundo misterio, muchas civilizaciones divinizaron; Kronos, le lla-maron los griegos y le dieron el título de padre de todos los dioses; todo pasa en su seno, de donde nacen las historias verdaderas y falsas, los acontecimientos buenos y malos, donde todo lo que sube baja, lo que nace muere, y donde lo que estaba oculto pasa a la luz del día…

				Pues con estos elementos (la lógica y el paso del tiempo) pre-tendemos proponer al lector unas reflexiones sobre las vacunas y su breve historia de cien años; y analizar las causas y razones por las que, en este corto periodo de tiempo, se ha producido un cambio en la historia biológica de la humanidad. Un cambio que por su di-mensión social (más del 93% de la población) en el momento actual, se está convirtiendo en un cambio “evolutivo” dentro de la especie humana que nos va a llevar, según el sistema de salud y la cultura oficial, a ser una nueva especie, naturalmente, una especie superior.

				Pero hay algo en ese “cambio para mejor” que no obedece a la lógica más elemental, puesto que lo que propone no es perder una dependencia y ser más autónomo; propone una dependencia, propone ganar una necesidad para ser superior. Cuando toda la especie humana haya sido vacunada por varias generaciones, ¿qué habremos ganado como especie?, ¿una necesidad, un artefacto, un producto de consumo nuevo del que hacernos dependientes por ser, a partir de ahora necesario? La respuesta es evidente. 

				Eso no puede ser llamado evolucionar, sino involucionar, pa-sando de ser una especie animal autónoma y capaz de vivir, repro-ducirse y adaptarse a los diversos cambios que se producían en su entorno en virtud de su propia capacidad natural, en virtud de su propia vitalidad, en virtud de su propio poder personal, y transfor-marse en otra “nueva” especie de humanos que creen que su super-vivencia depende de estar vacunados. 

				Los personajes científicos, políticos e industriales que han creado y esparcido esta nueva necesidad biológica de la vacuna-ción, dicen estar convencidos de que esa nueva costumbre bioló-gica nos ha convertido en una nueva raza de humanos más sanos y longevos, ha mejorado nuestras defensas contra los microbios agresivos que nos rodean por doquier y, en definitiva, ha mejorado nuestro organismo y nuestros sistemas internos. El sistema oficial de salud, además, presenta estas conclusiones como dogmas de fe y no permite que nadie las ponga en duda. 

			

		

	
		
			
				 Nosotros, sin embargo, nos sentimos con derecho a hacernos preguntas y a poner en duda los dogmas científicos, puesto que si son dogmas no pueden ser científicos; por ello, vamos a proponer al lector unas reflexiones sobre si la nueva especie a la que pertene-cemos, desde hace un siglo, el nuevo homo sapiens vacunatus, es su-perior o inferior a aquella a la que pertenecieron nuestros abuelos. 

				Y para ello no recurriremos a mucha bibliografía científica o técnica, no la necesitamos para nada7; bastará con recordar al lector datos conocidos por todos, noticias y acontecimientos que han mar-cado todo el escaso tiempo biológico en que los humanos nos hemos transformado en una nueva especie dependiente de unos productos industriales. Bastará con aprovechar nuestra posición de ventaja en el final de la película, y de que, por llegar los últimos, sabemos y conocemos cosas y acontecimientos que los anteriores actores des-conocían; tenemos información que ignoraban, han sucedido cosas y se han realizado nuevos descubrimientos… y ahora, desde el fi-nal, se puede ver todo en perspectiva. Desde aquí, podremos ver cómo ha transcurrido todo y el final de la película que es la reali-dad de la sociedad del tercer milenio, y definitivamente podremos comprobar con nuestra propia experiencia, con datos conocidos y aceptados por todos, si, verdaderamente, ha mejorado la calidad y el nivel de salud del nuevo hombre, la nueva súper especie de homo sapiens vacunados.

				
				

			

		

		
			
				7 A diferencia de los estudios sobre vacunación que hay en la calle, este estudio nuestro no va a ser prolífico en presentar estudios, estadísticas, datos técnicos… y contrastarlos con otros; no vamos a entrar en una guerra de cifras contra cifras, estudios contra estudios… creemos que esas discusiones enturbian el tema más que lo aclaran. Nosotros utilizaremos algunas cifras y un sólo gráfico y algunas referencias bibliográficas que ya decimos, desde ahora, que son de fuente oficial y asequibles por el lector. Lo haremos así porque en este estudio apelamos a la mente del lector, a su sentido crítico racional y a su lógica. Sólo con estas herramientas propias de todos los ciudadanos de cultura mediana se podrán comprender las razones coherentes por las que todavía hay médicos y ciudadanos que no creen en el efecto protector de las vacunas.

			

		

	
		
			
				EL DISEÑO INTELIGENTE DEL COSMOS

				ES INSUPERABLE

				“Hay Algo inherente y natural en todas las cosas,

				que existió antes del Cielo y la Tierra,

				lo llena todo y nunca se extingue, no conozco su nombre…

				si me fuerzo a darle un nombre, le llamaré Tao”.

				Tao-Te-King. capítulo XV.

				Los ciudadanos que no nos vacunamos, lógicamente, no creemos que hacernos dependientes de un producto industrial sea un be-neficio para nuestra salud ni que mejore nuestra calidad de vida; sabemos que no hay ninguna demostración científica de la eficacia protectora de las vacunas y, además, creemos que, como nuestros antepasados, somos capaces de vivir en este planeta sin necesidad de que nadie incorpore a nuestro organismo ningún producto in-dustrial con la intención de mejorar su naturaleza y el funciona-miento de sus órganos y sistemas.

				Nosotros no creemos que tal cosa, mejorar el diseño inteligen-te de los seres vivos, sea posible; esta incredulidad nuestra, no la tenemos por espíritu de negación, ni por hacer la contra a la cultura tecnológica, ni por ser escépticos ante la capacidad científica, nada de eso, simplemente, no lo hemos visto nunca, es decir, no hemos podido comprobar jamás hasta el día de hoy que el humano y su industria haya podido igualar el funcionamiento de ningún sistema vivo. Ni siquiera en los tiempos recientes de tecnología de última generación hemos visto que un artefacto humano haya superado el diseño inteligente de la Naturaleza y de sus seres vivos, y no es porque no se haya intentado y se esté intentando desde el mundo tecnológico. 

				Los médicos que nos oponemos a la manipulación del sistema defensivo humano nos confesamos ignorantes de conocer a fondo todo el detalle y las variables que intervienen en el funcionamiento integral de cualquier sistema biológico vivo, por simple que este sea. Nosotros confesamos esa ignorancia y, además, nuestra impo-tencia de poder alterar, con el fin de mejorar, ninguna estructura viva ante la complejísima perfección que demuestran tener los sis-temas biológicos. 

			

		

	
		
			
				Nosotros no vacunamos, simplemente, porque reconocemos que la perfección de nuestro sistema defensivo orgánico en estado de normalidad o de salud es insuperable, o mejor dicho, es todo lo perfecto que puede ser para cumplir su misión biológica en el con-junto de las funciones del cosmos.

				Los modernos médicos industriales que proponen la vacuna-ción creen, desde hace cien años, que esos sistemas orgánicos vivos, aunque reconocen su enorme complejidad, no son todo lo perfectos que pudieran ser y, por tanto, son mejorables por la tecnología y la ciencia. Desde que adoptaron esta creencia han intentado mejorar nuestro sistema defensivo y otros sistemas orgánicos humanos, y cien años después nos anuncian que lo han logrado. ¡Han logrado perfeccionar un sistema orgánico por primera vez en la historia bio-lógica de la humanidad! 

				Nosotros lo ponemos en duda en este estudio. Seguimos pen-sando que es una cosa imposible desde el punto de vista de la biolo-gía y de la medicina, pero explicaremos al lector que desde el punto de vista mediático, político y académico, es una realidad incontes-table. De ahí que el lector estará acostumbrado a leer y escuchar en los medios de comunicación que, en estos últimos años, hemos mejorado la calidad de nuestro sistema inmunitario y de los demás sistemas orgánicos gracias a la nueva medicina industrial y a los productos médico industriales que ésta ha ido “incorporando” e introduciendo en nuestras estructuras biológicas innatas.

				Quizá nuestra negación de la posibilidad por parte del hom-bre de mejorar cualquier sistema vivo, le parezca demasiado rotun-da al lector, pero si presta atención a su propia cultura científica de hoy en día, comprobará que en todo este tiempo de revolución industrial y científica, todavía está por demostrar que la ingeniería y la industria del hombre sea capaz de imitar la perfección de fun-cionamiento de cualquier sistema biológico vivo. 

				La ciencia y la tecnología actuales han intentado imitar a mu-chos de ellos, llevan años tratando de copiar y reproducir artifi-cialmente el diseño inteligente de los sistemas vivos, pero son tan complejos y perfectos, son tan sutiles que parecen tener inteligencia propia, no están quietos y a veces parece que improvisan, y la tec-nología del hombre con todo su empeño no ha logrado aproximar-se ni de cerca; en ese sentido, ya le gustaría al Progreso industrial humano haber logrado producir un material textil inteligente como 

			

		

	
		
			
				la seda de la araña, construir una membrana celular artificial con la “inteligencia” y selectividad como la que disponen las membranas celulares de las simples bacterias, construir un riñón con toda la inteligencia vital de un riñón normal, crear un ojo inteligente como el de cualquier animal, reproducir el vuelo del colibrí, fabricar un líquido tan nutritivo como la miel… y así, podríamos seguir hasta el infinito sin agotar los casos en que el diseño inteligente del Cosmos ha resultado inimitable por el artificio y la industria del hombre.

				Incluso en sistemas vivos menos complejos que los del mun-do animal, en el mundo vegetal, la mano del hombre no supera el diseño inteligente del Cosmos; y así, en su afán de imitar y superar a la naturaleza, la ingeniería vegetal de los modernos invernaderos han llegado a reproducir frutos hidropónicos que, incluso, son más grandes, más vistosos, más “higiénicos”, más comerciales, crecen en cualquier tiempo… pero todos los ciudadanos actuales, médicos, ingenieros, cocineros y futbolistas los comemos y, todos, comenta-mos que les falta ese “algo”, aroma, gusto, textura… que tenían las frutas de antes, que venían a su tiempo y maduradas sin prisa a lo largo de un ciclo calmado y completo entre el cielo y la tierra; los consumidores modernos que no han conocido otra cosa, quizá no noten nada, pero los buenos sibaritas y los chefs de cocina de cali-dad que buscan la excelencia no tienen dudas al respecto.

				Por tanto, los que somos conscientes de esa realidad, los bió-logos y gente con mentalidad ecológica que sentimos respeto y ve-neración por los procesos vitales, todavía no hemos sido testigos de ninguna acción o acto humano que haya podido mejorar ninguna función de ningún sistema orgánico vital en cualquiera de los tres reinos de la naturaleza, nunca hemos presenciado un caso en que la obra del hombre se acerque a la perfección de la naturaleza. Si algún lector conoce un caso que haya sido así, le rogaríamos enca-recidamente que nos lo comunicara. 

				Como hasta ahora no se ha dado el caso, nosotros los médicos que no nos vacunamos ni vacunamos a nadie, seguimos pensando que el Orden cósmico y el diseño inteligente en el que hemos sido creados no ha sido, ni será superado por el artificio humano.

				Y basados en esta certeza estamos convencidos que el diseño vital de nuestro sistema de defensa orgánico, aquello que nuestros antepasados en el oficio médico llamaban ”vis natura medicatrix” o fuerza de curación natural, y que ellos afirmaban que estaba en to-

			

		

	
		
			
				dos los seres vivos, es un sistema vital inteligente y muy complejo; es integral, involucra a todos los demás sistemas del organismo y posee una inteligencia innata y una perfección en el funcionamiento que impresiona al estudiante que se adentra en su conocimiento. Nosotros, los que no nos vacunamos y por ser médicos conocemos algo8 de este gran sistema orgánico que nos permite la adaptación a los diversos cambios medio ambientales y, por tanto, sobrevivir, simplemente, no nos creemos que un producto industrial, un arte-facto de biotecnología o una proteína sintética pueda mejorar en nada nuestro sistema de defensa milenario, ni ningún otro sistema vivo natural.

				Por tanto, no son razones de empecinamiento las que motivan nuestra oposición a ponernos vacunas y otros productos industria-les modernos y no tenemos nada que decir a los que lo hacen, lo que nos mueve a cuidar nuestro cuerpo de forma higiénica y natural es nuestra filosofía de vida, nuestro sentido lógico, nuestra creen-cia vital en un Orden Inteligente9 y, en última estancia, es nuestra alma natural silvestre que todavía tiene la sensación de vivir en su propio planeta, en su casa cósmica donde fue creada y vivieron sus antepasados. Los que no nos vacunamos tenemos la suerte del loco que, en su locura, es capaz de escuchar el latido del cosmos, la mú-sica de las esferas y el espectáculo hermoso de la Naturaleza. Nos 

				
				

			

		

		
			
				8 La propia medicina actual admite sin problemas que todavía hay muchos aspectos, funciones y sustancias desconocidas en los sistemas orgánicos humanos. Esa circunstancia hace posible que cada año se descubran nuevas cosas, nuevas funciones, nuevas interconexiones, nuevas sustancias, nuevas especialidades… que hacen replantearse conclusiones anteriores, y así va haciéndose la nueva medicina. Pero hay una cuestión lógica que hacerse: ¿Cómo se puede pre-decir el comportamiento ante un estímulo de un sistema vivo y altamente complejo sin conocer todas las posibles variables que intervienen en el funcionamiento de dicho sistema? ¿Cómo se puede afirmar que unas vacunas son capaces de hacer reaccionar al sistema inmunitario con intención de mejorarlo, si todavía lo estamos estudiando y conociendo a día de hoy, como a los demás sistemas orgánicos? ¿Cómo podemos apostar por el comportamiento de algo vivo y dinámico que desconocemos en su totalidad?

				9 El origen de este Orden inteligente es lo que las religiones llaman Dios; los antiguos médicos vitalistas eran en su mayoría creyentes y, por esa razón entre otras, se oponían a la supuesta bondad y necesidad de las vacunas. Estaban convencidos de que nada puede perfeccionar el diseño inteligente del Creador. Como hemos visto las religiones actuales creen sin dificultad, como los científicos materialistas actuales, que el diseño inteligente de Dios es perfeccionable por la mano del hombre industrial. Por eso hacen apología de la vacunación entre los pueblos del tercer mundo. La vida da tantas vueltas…
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